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Una mano 
dibujada           

Y eso tocó el corazón del niño a tal punto que aquello por lo cual él 
estaba más agradecido, era esa mano. Y el profesor, también, estaba 
muy agrad cido por esa mano dibujada, que le mostró la importancia 
de tener un corazón sensible por los demás.



En un país pobre, un profesor pidió a sus alumnos que dibujaran 
aquello por lo que estaban más agradecidos. Uno de ellos dibujó una 
mano. Una mano? ¡Qué idea tan graciosa! ¿De quién era esta mano? 

Finalmente el profesor le preguntó al alumno:- ¿De quién es esta 
mano?  
Y el alumno le respondió:- Es la suya, Señor! 

Algunos alumnos  decían: "Es la mano de Dios gracias a la cual 
todavía podemos comer". Otros decían: "Es la mano de alguien  
que cría las gallinas"(Comer un pollo era un lujo para ellos).  

Este profesor a menudo había visto a este niño solo en el patio, 
mientras que los otros alumnos jugaban juntos sin prestarle 
atención. Muchas veces, se acercó a él y lo tomó de la mano..




